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Las tradicionales
gradas de disco
Es el apero que mejorse adapta a las
condiciones más difíciles detrabajo

intermedio c<m lo cual s<^ comEra^;in^rn
los efectos de penet,raci^ín en el Lcrren^i
y corte de resi^lu^^s.

La separacií^n cntr^^ ^lisc^>s ^IeEx^n^l^^
del Lipo de labrrr a realizar. 1)isl^ancia.ti ► 1e
18 cro se utiliran en aper^is ^lestina^I^rs a
la preparaci<m ^1^^ la can^a ^1e si^^mhra,
sobre terren^^ lahrado, c^^n r^^^luci^la can-
tidad de r^^sidu^^s superfiriales y I^^rr^^-
nes endurecid^^s difícil^^s ^le r^>m^u^r•.

La separaci ►ín m^s utiliz,ula s^ ► n '?^3 cn ►
ya quc pcrmit ►^ una ^;ran versatili ► la ► I ► le
trabajos, o m<'.Í^^r dich^^, ^1<^ acci^^n^^s
sobre el suel^r l,alr^s c^rm<r fral;mcnl^rci ►ín
de terrones, cort^^ de resi^lu^^s, inc^^r^^^^ra-
ción de fert.ilizanlcs y mat^^ria ► n^^;ánica ,y
nivclación dcl tcrreno (fig. `L).

Para trabaj^^s ^1e desfr^n^l^^ ^^n l^^s ^iu^^
se montan los disc^rti ► 1 ► ^ ma,yrrr ► 1i^ímr^trr ►
la separación pucd^^ alc<urrar I^^s .IO < ► ;3^3
cm. I:n e.ste c^rs^ ► I<r gra^la s^^ utiliza c^im<^
apero de labrrr r>rimar^ia <^n sucl ► ^ti dilici-
les con abundancia tle vr^I;el.ación.

Efectos del disco sobre el suelo

Fig. 1. Disco de grada con raqueta de volteo.
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A rnedida que han surgido tractores de mayor
pot,encia, las gradas de disco han ido
creciendo en anchura y peso por disco, con el
fir^ de adaptarse a cualquier situación.
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^i :;rada ^I^^ disc^^^ e5 un a^ ► ^^r^^

ru^iv^^ ►•,Salni^^ntc^ u^ilizad^^ ^iue

zrp^^na,5 I ► a <w^^luci^ ► nado en tiu

filos^>fí<r ► Ir^ trah^ ►;jo dcsde tius

orí^enc^ti. Pero h^ ► sabido a<la^^-

(<11:5(' 21 Un^l 2Ullil^la ^anla (Ie

situa ►•i^rnes. 5u sencillez y v^^rtia-
tilid^irl hac^^n dr^ ^^tite a^x^r ► ^ que pueda
rlctir^niix^^iar wra f ► u^ción im^^ortant^^ r^n
la ^ ► ^;rirultura ^I ► ^I futuro.

EI disco

Ia el ^^Ic^mcnt ► i rlc trah<rju. Su f► ^ ►^ma cs
la d<^ nn casyu^^t^^ esf^^ric^r o tronc^^r^í-

ni^•^^, que rueda sobre el suelo girando
alre^ledor dcl c^jc que atraviesa su cent^ro
con un ánl;ulo de penetración nulo
(dc^talle ^g. 1). Su diámetro varía entre
los 4:^ y 80 cm aunque la mayoría oscila
entrc ^^ñ y 6^ cm, dimensi ► rnes estas que
le ^ ►ermiten una mayor polivalencia. Yara
un mi5mo peso por disco los de menor
diámetro penetran mejor en el suelo al
re^lurirse la superficie de contacto ent.rE:
amh^^s. Para una misma profundidad de
trabajo los dc: rnayor diámetro cortan
mc^,j^ir las hicrbas y los residuos al ser
n ► ^^noe el ánguLo de corte, tle ahí que los
fal^ricantes ^7^ont,en discos de diámet,ro

Cuanto m^rs pr^ixitn^rs se encuenlr^^n
los discos ^^nUr sí, ma,y^^r es el c^f^^cl^^ ^1^^
secci^>namicnt^i, dc^bid^^ a su bnr^lc^ c^^r-
tantc, al án^;ul ►► de at.aquc tii^l ► rr^ el
terreno y a qu^^ se ^I^^s^^l^r•r.an ru^ian^l^^
(^g. 3). Cuan ► lo tie trata rle fra};mcn(ar
terrones de grandes dimensi^^ncs ,y c^^n
bajo contenid^^ dc hunu^^la^1 el ef^^ct^ ► ^1e
seccionamiento qu ►^ prr^ducc^n Ir^ti rliticr ► s
es mucho ►nírs eficaz que cun l^^s a^^^^r^^s
de ^lientes.

La ^rresióu c;jercida Ex ► r^ los ► liticiis
sobre el suel^^ c^^ntribu,y^^ a la fragn ► enla-
ci ►ín de los terr ► rnes n ► áti frá^;ilc^, esle
ef^^cto cs tanlo ma,y^^r cuan^^^ n ► ;ís ele-
vadr^ e^ el ángul^ ► de atariue. tiin einbar-
go, en condiciones hún ► r^ ► la5 y tiur^l ► ^s
^lást.icos la pretii ►ín dr^ Iris ► liscos r^ri^;ina
la rec ►mstrucci ►ín dc terr ► ^n^^s ^;ran ► ies.

La concavidad ori^;in^ ► r^l v^rU ► ^r^ ^r,rr-
cial r1c la tierra ^^uc entx^a r^n crinl^a<^t^^

con el disc ►► , rl ►^ esta mancra aden ► á^ti ►{e

c^^laborar a la ll^agmenlaci^ín ^Ic^l ^u^^l^^

los residuos tiuEmrticialeti son ^rurial-

rnent.e enterrad^^s a p^ ►c^^s ^^entím^^l.r^^s ^1e

hrofundida ► l. I^:n las gradas ^^xcí^ntrica.ti y

en Iándem, al tc^nc^r o^ruest^rti las c ►► ncsrvi-

dadcs los discrrs ► lelanter ► is ,y trati^^ru^, al

volteo dc los F>rimeros I^^ succdc un ^•^rn-
travolt,eo cu,y^> resull^ul^^ es una n ► a,y^^r

disl;regaci^n ► l^^ la lierra y mercla ► 1n ► 1c^

los residuos ^^n }^r^^ftul^li^ltul.

otra de las accioncs imEx^rtanles ^I^^
los discos s<^brc^ cl suel^i es la c^nn^^acLa-
ci^^n, si bicn tiuscit,a c ► rntr ► >vcrtii^r. l^;n
su^^l^^s donde la labor i^rin ► aria ^^u^^^1a ^1c^-
masiado hueca, la c ► rm^ ►actaci ►ín Irur^ ► ir^
resultar bcneficiosa al aE^r^^xinr<u^sc^ a la
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porosidad ópti ►na. Sin c^mbargo, en sue-
los limosos que sc^ dispersan fácilmente
al rodar los discos sobre el fondo de la
labor, cl bordc^ produce una cotnpacta-
ci^ín excesiva la cual puede considerarse
como suela. La utilizaci^ín dc discos aca-
nalados reduce la compactacibn y cn
consecuencia la ma^nitud dc dicha
suE:la.

Ahora bien, en terrenos de textura

equilibrada, con alto contenido de

materia orgánica y consecuentemente

con un alto índice de estabilidad estrt^tc-

t:ural, el riego de formacií^n de suela cs

nL110 O Sln aI)e11a5 c011SCCUPnC1aS. ^e.

cualquier manera si al pasar la grada se

aprecia la forrnación de suela una

Porma de corrct;irlo consiste en dar una

labor de cultivador pesado o chísel a

una mayor profundidad. I)e hccho exis-

ten en e1 mercado aperos utilizados en
laboreo dc conse ►vación en las que

actúa primeramente sobrc los residuos

una ^rada si ►nplc a fin dc entcrrar parte

dc^ los residuos ,y l^osteriormcntc un

chísel.

Control de las malas hierbas

La grada dc discos c^s el único apcro
no accionado con garantías de contro-
lar las malas hierbas en un alto porcen-
taje, máxime cuando t^stas han alcan-
^ado un gran desarrollo. F.l rie^o de
embozamiento es nulo va que los discos
se encargan dc tumbar, cortar y dcsen-
raizar las malezas. F;n estas condiciones
trabajar con ^u^ apero de dientes es un
fracaso. Yor otro lado, si esl.a oi^cracibn
se lleva a cabo a una velocidad alta de
unos H ó 10 kmi h el c^fecto de desenrai-
zado a^unenla me,lorándose el cont.rol a
la vez que el tnczclado superficial con la
tierra.

Sin ettibar^;o, la grada dc discos y los
rizomas son incompatiblcs ya que cl tro-
ceado de estos como consecuencia del
corte de los discos propal;a la especic: de
forma alarmante. Dc cualquier fortna la
íulica vía para cl cont,rol dc los rizomas
cs la aplicación dc un herbicida sist,é-
mico.

Angulo de ataque de los discos

En las gradas dc disco el <^ngulo de
penetracibn o vertical es nulo, o dicho

de otra ntcnera, cl plano quc contiene el

borde de corte c^s per}^rendicular al suelo.
Sin embargo el ángulo de ataque, es

decir, cl formado por dicho plano y la
dirección de avance puede modificarse

para cada tii^o dc^ trabajo.

Fig. 2. La separación más utilizada entre discos es de 23 cm.

En las gradas excéntricas al no ser de
simétricos los trenes delantero y tra-

sero respecto de la línea de tiro las

f'uerzas laterales que se producen como

consecuencia de la reacción del suelo

sobre cada disco tienden a desviar el

apero lal^.eralmente. Para remediar este

contratiempo se au^nenta el ángulo de

ataque del tren trasero respecto del

delantero y la barra de tiro se desplaza

Iateralmente sobre el soporte quc

conecta con el bastidor. Para este tipo

de gradas el ángulo de ataque de los
discos delanteros varía entre 15 y 20",

mientras que para los discos traseroS

aumenta hasta los 25 a 30°. Esto es

debido a que los discos delanteros

están sometidos a un mayor esfuerzo

lat,eral como consecuencia de que son

los primeros que entran en contacto

cOn el SLle,lO.

La grada en tándem al ser simétrica
respecto de la línea de tiro los esfuerzos
laterales tienden a anularse siendo más
estable durante el trabajo. En general el
ángulo de at.aque varía entre 10 y 25°

dar La

tanto }^ara los dis-
cos dc^lanteros co-
ITlO 1)ara lOs ir2lse-

ros. Muchos facto-
res afectan a la

elc^cci^ín dcl á ► tgu-
lo de ataque. I;n

suelos dc consis-
tc^ncia dura al
auntcnlar el án^;u-
lo dc ataquc
atnnenta la pene-
lración dc los dis-
cos. Los ^^alores
m^ís altos sc^ utili-
Z^ln l)ill'il 121I)orCS
dc enterrado de
►'astt'ujo y control
dc hierbas antcs

labor hr'ol'tu^da. Los ^rn^;ulos
menores se consideran para lal^ores de
destcrronado.

Cuando cl suelo se encuenlra en con-
diciones húmedas h^>.y quc^ reducir al mí-
nimo el ángulo dc ataque. i^:n Irabajos dc
laboreo de conscrvacirín hay que^ t.raha-
jar con ángulos l^equc ►ios dc^ ntodo quc
al menos qaedc una coherltu-a <1c^ resi-
duos dcl ^30`.'^;.

Ventajas e inconvenientes

Las vcnta;jas dc las gradas de disco
podemos resumirlas en las si^uicntcs:

- Adaptación cn una atnlrlia ^ama de
operaciones.

- Es el ahero quc mc.lor se adal^ta a
condicioncs diliciles de tral^<ijo, suelos
duros, presencia dc malas Iticrbas
gran desarrollo, etc.

con

- Elevada cahacidad de trahajo
coste de adquisición rc^lativamenle b^tjo.

Corno inconvenicntc princil^al tiene
que produce suela de lal>or cuando se
trabaja en condiciones Itítntedas. n

Fig. 3. Cuanto más cerca se encuentran los discos, mayor es el seccionamiento.

VIDA RURAL/N." 11/NOVIEMBRE, 1994/35


